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Primero. Pérdida inmediata pa~ . flJ' t a~wàe los in-
gresos que porderechos de Aduana percibe, al desaparecer
una un portación qu e asciende. a varios millones de pe-
setas:
_ Seg.undo. Cierrè de más. de~ 90 O de los cines de Espa-
n.a, dejando efe hacerse efectivos los impuestos con des-
.tino a Beneficencia, Protección a la Infancia, mendici-
dad a ~ás de los millares, de familias que quedarían sin
el trabajo con el que honradamente. atienden a sn subsís-.
tencia,

Tercero. Actualmente. no existe espect culo tan popu-
lar "Y moral como el cme que puede subtituir.Ie en su
misma categoría: e íntimo aprecio. Que el cine es un
espectáculo moral, podernos afirmarlo rotundamente, por-
q.ue conocernos ~a rectitud y celosa alteza de miras que dis-
tmgue a los' dignos funcionar-ios que 'ejercen la censura
gubernativa, ~ que son Jos encargados de eliminar cuanto
e.s -perJUlClOSO. .

. Cuarto. Forzosamenfe al cerrarse los Iocalês, no pu-'
diendo subsistir con los precios triplicados de sus pro-
gramas, sus propietarios los dedicarían a espectáculos
mencs: cultos y morales, como musíc-halls, cabarets sa-
las. de juego,baile, etc., etp.; pues no iban a fórmar~e en
mantenerlos cerrados. .

.Quinto. Que con tal medida no set hêneñcda a nadie lo
del1;luestra plenamente el que no existiendo cinemat6gra-
fas una vez implantada la nueva tarifa y destinados los
locales a otros usos no podría la producción nacionál exhí-
hir sus producciones que, por su cantidad' no bastaría
tampoco por sí sola a surtir los einen1atógrafQs.

Ni por un momento, dudamos ele que la producción na-
cional necesita protección .para salir de la apurada si-
tuación en que se encuentra sin que, por ahora nos exten-
damos en consideraciones sobre las causas de su pos':'
tración para no renovar dolorosos recuerdos en cuantos
por ella sienten espléndido entusiasmo y han sido pródi-
gos en prestarle su concurso ...

Pero entendemos que toda transición debe ser gradual
y .re~trin!5i~ Ja: ímportacíon a -medida .que por opinión del
p.ubhco umco y supremo juez en estas cuestiones se ini-
C18~ favorab~es corrientes hacia una industria que des-

.p~es de vaTl~s ensayos no ha conseguido, desgraciada-
mente, normalizar su vida.

De desear sería que cuantos han eontribufdo con sus
concursos y conocimientos a la implantación dé esta in-
dustria nacional, hicieran nueva aportación de sus ca-
pitales e iniciativas y dieran dias de gloria a la cinema-
tografia nacion-al para dar un rotun-do mentás a cuantas
historietas pintorescas por ahí circulan ... _ .

Un aspecfo de la película «La virgen loca.

A NUESTROS LECTORES

En contestación a las muchas cartas recibidas, adver-
timos que se han agotado las postales. Pronto reanuda-
remos este obsequio a nuestros lectores, .'nediante una
condición que ya diremos.

También advertimos que podemos servir ejemplares
desde el primer número hasta el corriente, medíante el
envío de su importe e sellos.

CINE - REVISTA·
SEMANARIO POPULAR ILUSTRADO

Suscripción anual: España, 5 pesetas; Extranjero,750
- . Pago nticipado .

Dirección: Universidad, 30 - Teléfono 216 G. Barcelona

Afio I Barcelona 26 Noviembre 1921

La cuestión 'palp-itante
. No vayáias a ñguraros queridos lectores, que vaya en-

golfarmc en literarias descripciones sobre la famosa pe-_
Iícula que con este título se filmó hace poco en Yanqui-
landia. Seguramente que la habéis visto proyectada en las /
p1mtal1a de nuestros cinemas' y setía, malgastar el tiem-
po lastimosamente. Vaya tratar de un asunt,p, que es más
interesante si cabe y que atañe como cosa 'propia a todos
los amantes del cinc] tanto a los que de 'él viven, como a ,
los que ven en este espectáculc un amplio ventanal por
donde asomarse a la civilización exterior, viajar sin ries-
gos y presenciar otras culturas y respirar otros amhíen-
tes. Dice un axioma que conocerse es amarse, y ningún
eleménto de progreso como el cine nos ha dado conocer
tan diversas razas por lejana e inaccesible que sea la tie;rra
en que habitan. El cinematógrafo para complacer nuestra
curiosidad, ha descendido a los profundos abismos de'! mar,
ha remontado. los espacios en raudo vuelo, elevándose a
millares de nietros desafiando mil. peligres y ha corrido
mil innumerable riesgos entre fieras salvajes, caníbales,
incendios, guerras, terre atas etc., y procuramos la sen-
sación de sentírno reyes de la crea ión al ver cómo tri un-
f'aban de tantos obstáculos nuestros tenaces' compañeros con
la cámara al hombro sin que desíal'ezcan un instante. Re-
mos conocido las más opuestas naciones, nos hemos fami-
liarizado con sus costumbres y hemos vistq que en sus ale-
grías ~ us dolores, eran tan iguales, que les hemos manda-
do desde la sala de espectáculos nuestro fraternal saludo.

. A os que no pose.emos suficiente fortuna para asistir
a los famosos coliseos, el arte -mudo nos ha permitido ad-
mirar a artístas como la Rejane, la Sahra Bernardt, Ca-

alieri, Geraldina Farrar etc... por una infima cantidad
maravillándonos y deleitándonos su arte excelso que nunca
hubiéramos pòdido contemplar. La variedad del cinemató-
grafo y su ambiente tan diverso según las naciones de donde
procedan las obras de arte es su méjor cualidad eduéadora
ya que de la comparación con nuestras idiosincrásicas ma-
neras sale la, deducción de la mejor o peor conveniencia de
eguir el nuestro o el ajeno sistema. .

Las producciones históricas las adaptaciones 'de obras
literarias mundialmente eputadas como educadoras de
lae masas han sido las prèfer ídas de las grandes empre-
sas editoras que contando con directores y actores com-
petentes y cultos han sabido interpretar en la pantalla las
ideas que en las páginas inmortales vertieron Dumas, Víc-
lar Ruga, Anatole France, Julio Verne, Ja ier de Mon-
tepin, Balzac, Genillet, Jorge Sand, Zola, etc., que han
despertado en los espectadores el ínterés 'por su lectura
y èstudio. .
, Y ha sido precisamente ahora, cuando el oíñematógna-

fa buscaba el tema de sus producciones en las obras de
los grandes' escritorès, haciendo labor cultural, uuando
cón un impuesto exhorbítante (de 3 ptas. er kilo se aumen-
La ai '25 el kilo de película impresionada), se quiere
impedir la entrada de la producción extranjera sin que
can LaI medida se beneficie a una imaginaria producción
nacional ya que forzosamente se le cerrarían los merca-
dos extranjeros como medida de reprsalia a la tarifa que

, se pretende completar y que hace imposible el introducir
en España un solo metro de .película extranjera.

Que tal medida es atentadora a 1 vida del negocio y
espectáculo oínematográñco se demuestra con suma fa-
cilidad, en prtmer lugar pOI' la airada protesta de todos los'
empresarios 'de locales que 'se han apresurado a recurrir
contra LaI acuerdo por medio de instancias y telegramas
respetuosamente elevadas al señor Ministro de Hacienda,
en las que advierten el cierre inmediato de sus locales
y por una' racional reducción al observar que si con el
derecho actual el beneficio es casi nulo, como lo demues-
tra la languida existencia que arrastran las 'Casas al}luila-
doras y la mayoría. de los cines, debido a los numerosos
gustos y a la ruda competencia en mayores impuèstos
la ruina es inevitable, con el aumento proyectado se da
el golpe de gracia al negocio cinematográfico sin bene-
ficio para nadie.

Debe tenerse en cuenta par juzgar con el debido con-
vcnoimienlo de cansa esta cuestión, los sigu~ntés datos:
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Argumentos de aclualid d

La virgen loca
Programa Verda{J'U/w

Por María Jacobini, Andrés Habay
y Alberto Callo. -

La obra genial de Henry Bataille necesitaba, para su
completa consagración como monumento literario y joya del
repertorio escénico mundial, que el cinematografo, con su
inmenso radio de acción difusiva, hiciera llegar a miles de
cerrazones la intensa emoción que palpita en sus escenas.

Andrés Habay ha sabido a Marcelo Armaury el relieve

y la complicada estructura interior que requiere la encar-
nación de este personaje. .

Alberto Callo como nos tiene ya acostumbrados, ínter-
preLa fielmente su papel de Gastón de Charence sin que .èn
un desmedido afán por maravillarnos se salga de la diS-.
creción que el personaje y la delicada situación de la es-
cena en que interviene le imponen: .

Alfonso Casini (recientemente fallecido), 'nos maravilla
con su portentosa facilidad en caracterizarse y siente su
papel al que da la adecuada personalidad en perfecto acuer-
do con las ideas que encarna él Duque ,de Charence.

María Jacobini nos modela una Diana de 'Charence eqn
tal maestría, que comprendemos perfectamente a la mu-
chachita ingenuamente perversa que s-igue los impulsos
de su corazón enamorado, sin detenerse a reflexionar si es
lícito- o Il9 su impetuoso amor por el que lodo lo arriesga
y al que Lodo lo sacriñca prescindiendo de las inflexibles
normas sociales que nos r'igenvactualmente.

Hay en. Diana de Charence el .personaje motriz de. la
obra, como una protesta de la juventud al ver cerrados los
floridos vergeles_del amor en la edad en que con más fuer-
za palpita en su corazón resaltando por ello la disconformi-
dad de la Naturaleza con la reglamentación del más ingober-
riable afecto humano, que pugna por su propia esencia con
Lodo lo que sea esclavitud y constancia.

María Jacobini ha sabido poner de relieve el fa-
talismo amoroso, final obligado de las 'grandes pasiones
culpables si aceptamos que un verdadero amor pueda .ser
culpable ánte un juez que no haya cumplido todavía los
cuarenta ...

Examinada ligeramente la ideología de la obra va que
acaban de dar color. y, contraste figuras como el P. Roux y
la esposa de Armaury, descrifiiremos brevemente la trama
escénica de la obra que la casa Eert ha lTevado a la pan-
talla.

Diana de Charence es una encantadora jovencita que
educada en -Ia moderna escuela está celosa de su libertad
y su independencia. En su cerebro demasiado cultivado en
las tendenciosas corrientes liberales del siglo han tenido
cábida las más grandes audacias ... Sus padres absorvidos
por entero por la vida del gran mundo, no han puesto en
su educación moral e} debido cuidado para que no traspà-
sara los limites de las conveniencias y rigorismos sociales
que mantienen todavía sus históricos derechos, y que son
la' armazón sustentadora del actual sistema social regulan-
do con leyes el amor y el nratrimonío bajo el primitivo sen-
timiento del honor, del que son paladines en la ebra el
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padre y el hermano de la' hermosa Diana, en contraposi-
ción al abogado Marcelo Armaury que Siempre se ha dis-
tinguido en sus obras y en sus discursos por una in~erpre-
tación más modêrna de las leyes que rigen la Vida del
hombre ... El P. Roux, representante de las austeras teo-
rías religiosas es el' enemigo eterno de Arrnaury, con el
que sostiene ruda controversia en varias escenas dela obra.
No podemos terminar este párrafo sin declarar- que la
adaptación cinematográñca .en nada perjudica a la obra
teatral antes al contrario hace nacer en Ia mente del es-
pecLadbr el deseo de asistir a la representación habla~a"
de la misma, pues al presenciar sus bellas escenas se adi-
vina la intensidad dramática del diálogo que es el com-
plemento de la grandiosa obra de Bataílle, cuyas teorías
doctrinales 'no han podido trasladarse a ia pantalla por no
permitirlo la índole de las concisas narraciones cinema-
icgráñcas de la que no debe apartarse nunca quien redacta

_ título para una película. Hecha esta aòlaración que estima-
mos indispensable, s uiremos con el argumento de la
obra.

Diana, producto del ambiente en que vivimqs, y que se
alimenta de un remoto pasado y un más remoto lejano
porvenir, se enamora de Armando Marcelo Armaury,. el~-
cuente abogado, gloria del foro que goza de g-ran presti-
gio. Diana siente por aquel hombre en la plenitu de su ta-
lento, arrogante en sus 40 años, fuerte, y de ojos brilla-
dores, una admiración -sin limites, que le hace despreciar'
todo peligro para arrojarse en sus brazos desposeída del

'vulgar interés que anima a las solteras cuando de cazar
marido se trata ... Diana no ignora que Armaury es casado ...
no odia tampoco a su rnuj er... ólo le ama con aD:}or.in-
menso ... Cierto día esas ihêitas relaciones llegan a conoci-
miento de los padres que tratan de cortar en el acto toda
comunicación entre los dos amantes haciendo que ella
además de otros castigos a su vanidad, ingrese en un con-
vento para que le olvide ... Diana se entera de esta deci-
sión de SIJS padres y se rebela ... corre a refugiarse en los
'brazos de Armaury, y ainhos iacuerdàn fugarse, el mismo
día en que debía ingresar en el convento. Advertida a tiem-
po la esposa de Marcelo trata de, impedirlo, pero mientras
quiere -salvar la vida de su esposo al que ama con delirio,

.éste esèapa con Diana, mientras el hermano de ésta y
, Fanny (esposa de Marcelo) juran tomar venganzà del rap-

tor y del marido infiel.
Marcelo, después de haber tratado de disuadir a Diana

de la fuga al ver la decidida actitud, de la joven 'Y com-
prender la sinceridad de su amor, ha marchado con elJa

-al extranjero hospedándose en Londres en el Savoy Hotel,
donde le persiguen, el padre y el hermano de Diana. para
buscar una reparación a su' honor, obligándole a batirse.
También se encuentra allí la esposa de Marcelo, que no

Iha dejado de amarle, y que teme por Su vida al conocer
el violento carácter del hermano de Diana, que es alumno
de la escuela militar de Sant. Gyr.

, La abnegada conducta de su -esposa afíate profundamen-
te a Marcelo que, prisionero de estos dos amores, el de
Diana y el de su esposa Fanny, no sabe cómo proceder-pa-
ra no causar' una mortal desilusión a la jovencita que to-
do lo ha saeríñoado por él y a la esposa, que lejos de ven-
garse, espera resignada que vuelva a sus brazos cuando

/
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el destino Ie sepere de aquella pasión culpable. o un acci-
dente desgraciado le haga desear la ternura de la esposa
ofendida en su más caro afecto ...

Diana comprende que 'deberá seguir .a su hermano, y
sólo anhela un triunfo de 'su amor para morir satisfecha ...
ExiJe a Marcelo que le diga que 'es a ella a quien única-
mente quiere J luego pide perdón a. Fanny, por lo cruel
que con. ella ha sido ... Su amor ha tr-iunfado. Marcero ha
confesado ante su propia 'esposa que es a ella a 'quien
ama .. : Diana ha escuchado estas' palabras como la última

. frase de amor del hombre amado ... y con el revólver que
su hermano había dejado encima de una mesa se mata, ..

Marcelo, como compendio elocuente -de la idealidad de
Diana exclama como ante" su cadáver: "Era todo amor y
hermosura, y nos hemos juntado todos para matarla ... tú
(dir-igiéndose a .Fanny) con tu abnegación .. , Gastón con su
odio y yo con mí amor ... "

Esta frase es el resumen de la obra, sobradamente co-
nocida de todos para que deba detallarse por escenas. Que-
da después de exhibición su grabada eternamente en' el
alma del espectador ... la candorosa exaltación pasional de
Diana ... la inconsciencia del' destino de que es juguete Mar-
celo ... y el odio de ,Gastón que encarna la antigua escuela ,
con sus prejuicios ancestrales ... y por encima de todo la
resignación de Fanny que no abandona la esperanza de que
algún día Marcelo, acuda a' sus brazos en busca de calma y
olvido.. convaleciente de una herida de amor ...

La novia número 13
Novela cínematográñca en siete libros, adap-
tada por la casa Fax de Ja obra de Lloyd Shel-
don y presentada por la Cinematográfica Ver, '
d~gue~S.~. .

Libro cuartò: [Sepultados!
CAPITULO I

Margan no ha que-rido huir sin hacerlo en compañía de
su adorada Leonor, a quien busca sin descanso por la for-
taleza. '

Al enterarse el mahadí de lafuga de sus' dosprisioneros,
su desesperación y rabia no tuvo límites. Y el jefe pirata
arengo a sus satélites: .. ' .

-¿Me respondéis con 'vuestraa vidas de que las', novias
no escaparán? Procura por todos los medíos que ese oñ-
cial illo no llegue hasta donde se encuentran ellas.

Después hizo que se destacasen unos bandidos en busca
,de Ruth y Tedy. '

En la ciudad continuaban las cosas igual para el padre
de las dos novias raptadas: La policía no había podido con-
seguir la captura de los audaces malhechores. Así se lo
acababa de comunicar el jefe superior de policía. .

-Lo lamento más que nadie, querido señor Strow,
llera nuestros esfuerzos. y gestiones parecen estrellarse
contra la fatalidad.· jNo hemos logrado descubrir indicio
alguno que nos 'haga sospechar el paradero .de sus hijas!

CAPITULO II ,
Mientras el padre de Ruth estaba, desesperado por la

suerte que esperaba a sus hijas, Ruth y Tedy sel1abían
.ntroductdo en la selva.· Distinguieron 'una 'cabaña y alli
dir-igen sus pasos.

La cabaña estaba habitada por un hombre raro, empero
de nobilfaimos, sentimientos. Al ver a los' dos jóvenes no

, pudo por menos que exçlamar : . '
, -jMucli0 ouídado l .He visto a los piratas registrar

come locos la' selva. Presiento que a quienes buscaban con
íànto interés era a ustedes. Huyan hacia la mina de Cobal-

-to. -AJIf encontraran .teléfono y. podrán pedir' auxilio,
y acompañando la acción a la, palabra les señaló el ca-

mino por donde' estaba su ruta de salvación, dibujándoles
un-plano, que seguido tal corno se ordenaba en él no .había
pérdida posible,

Los' padres de las novias víctimas de los bandidos se
lahían .reunido en casa de Strow. Al -oir de labios de éste
lo que mmoentos antes le había dicho el jefe de policía, el
dolor Y.la rabia que experimentaron no es para describir.

.' CAPITULO !JI
Bn aquellos momentos de desconcertamiento llegó la

casa de Strow, Ben Wint.er. Llevaba éste la idea de propo-
ner a, aquéllos el rescate. Para río hacerse sospechoso de
ellos hilvanó una verdadera novela, en la que al final, caía
él preso de los bandidos, siendo libertado con la condición
de que gestionase el rescate de las prisioneras.

Los primeros impulsos de los reunidos fueron los de
redil' auxilio a la policía y batir a los bandidos hasta redu-
ólrleÈ a lo- impotencia. Ben Winter les estaba convenciendo
de la insensatez de aquel plan, pues con él las' vidas de
~lís hijas correrían serios peligros. '

En la fortaleza, los bandidos, al ausentarse, el mahadí se
(,abían éntrgado a una libación desmede alcohol. Su esta-

do de, excitación nerviosa les. colocaba en uná situación de
Salvajismo. Gritaban hasta enronquecer, daban furiosas
patadas en el suelo. corrían como unos alocados, proferían
palabras de mal gusto, reñían ...

En meº,~o del tumulto -ensordeoedor de la 'orgía, llegó
basta las canteras una voz que. resonó en sus oídos como
himno de lbiettad. Era el teniente Margan, que, aunque
~o10, acudía en socorro de las víctimas.

. Leonor creyó volverse loca de felicidad. jMorgan, su
amado allí! El teniente no era hombre que gustase de per-
der el tiempo y pasados los primeros transportes de ale-
gría preparó la fuga de todas las novias.

. Mientras en la fortaleza se desarrollaba esta simpática
escena, en las selvas, los bandidos continuaban la persecu-
ción de Ruth y 'I'edy, quienes habían conseguido llegar hasta
l¡¡, mina de Cobalto, . .

CAPITULO IV
Entretanto, Margan preparaba la evasión, Tedy y Ruth

e-atan a dos dedos de caer en poder de los foragtdos.' Les
salva el que bayan utilizado uno de los ascensores de la
mína.i que en .un santiamén les ,páne a 200 metros-de pro-
fundidad del .sitio donde" maniobran sus perseguidores.

. CAPITULO V'
~ I .

-No cejan 'P0.T esto los bandidos en la persecución de los
dos jóvenes. Han jurado apoderarse' de ellos aun cuando la
"ida ya' no aliente en sus pechos audàées. Se' lanzan sobre
otro ascensor y obligan al minero, enòañonándole con sus
pistolas, a que maneje eT ascensor a guste de ellos. 'I'edy y
11uth se han refugiado en una galerta ' de la mina, separa-
da por una débil pared del lago subterráneo. Los bandidos
conciben una idea siniestra. Entran en el poívorín y apo-
oerándose de una caja de dinamita la- colocan cerca de la
puerta de' entrada de la ga1ería que han tomado 'COl)lO re-
fugio los -dos jovenes. La dinamita hace explosión, destro-
zando la débil pared que separaba aquella galérfa del lago
r.ubterráneo. ' ,

Morgan tuvo un golpe de astucia. El le pudo proporcío-
na~ el, librárse de sus enemigos y apoderarse del barco
;'plraJa. Sobre la fortaleza' se encontraba un globo cautivo

¿ de tetegr?--fià i);},alámbrjca. Al verse dueño del buque corrió
con ansia indecible cal codiciado aparato.. -

Una -Iocura frenética de destrucción y exterininio se
había: apoderado del niahadr, > Atónito, al mismo tiempo
que hecho una furia de indignación, presenciaba el des-
11.1'1'0110 de aquellas aventuras que amenazaban malograr
sus planes de codicia e incluso hacerle dar con sus huesos
~n una mazmorra de las que para los criminales tiene el
gobierno americano. Mientras, Jorge Margan inundaba los
espacios .inñnitos de llamadas insistencias sin lograr res-
puesta alguna.

.Libro quinto: La caverna del terror
CAPITULO l

El mahadí ignoraba que la explosión de una caja de
dinamita que había arrojado al fondo de la mina de Co-
balto había desbordado el lago subterráneo y que Tedy y
Ruth .Iuchaban con las aguas, que amenazaban ahogarles.
Para que la destrucción fuese más completa el mahadí
decide volar el polvorín de la mina. Al prender fuego a la
mecha su rostro de hombre cruel Sé iluminó por una
sonrisa satánica. Por su pensamiento había cruzado una
idea siniestra.

-Ahora si que -ya no me darán más trabajo, ni más
preocupaciones, esos dos necios de Tedy y Rutil.

Mas no hubiera sonreído de un modo tan infernal el
perverso mahadí si hubiese sospechado que lejos de ani-
quilarles, Ia terrible explosión les había proporcionado
la libertad, abriéndoles una brecha salvadora que les per-
mitió ganar la vía férrea.

Las llamadas insistentes de Morgan fueron recogidas
por los tripulantes de un dirigible del gobierno. Oportuno
fué el auxilio que le prestaron. De no haber llegado tan
a tiempo sus salvadores, Margan bubiera perecido a manos
de los bandidos que no retrocedían por crimen más o me-
nos. .

Tedy y Ruth caminaban por la vía férrea cuando fue-
ron descubiertos por los bandidos. Se lanzaron éstos so-
bre ellos. Cuando mayor era el peligro que les envolvía,
Ruth dijo a Tedy:

-IOh Tedy! ¡cuán amable y cariñoso has sido conmi-
go! ¿.cómo pude dudar de tu cariño?

Perdona si, alucinada por la promesa que me hizo de
ayudarme a obtener el rescate de mi hermana, ofrecí mi
mano a Ben; pero ahora, desengañada, no me casaré jamá
con nadie nada más que contigo.

CAPITULO II
Com~ jauría de lobos carniceros, se habían lanzado los

piratas en persecución de Ruth y su enamorado 'I'edy. Des-
de el dirigible que' había acudido en auxilio de Margan,
descubrieron la nueva fechoria que intentaban cometer
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le acusó de estar al SerYIClO de éstos. Strow no quería
err-ar rn la falacia de éste y salió- en su defensa. Llevando
a hordo los prísionoros, el yaC de SLrow se hizo a la mar.
Navegaba el barco í'rente a la osla marroquí cuando se
le declaró una vía de agua. Hubo necesidad de e trar .en
puerto. Ben, que iba también en el yat protegido por la:
buena fe de Strow, aproveclia aquel arribo inesperado pa-
ra ponerse en con Lacto con los se -vidores en la co~ta del
mahadí.

.El yat tenía que ser objeto de una' larga reparación.
En vista de ello, SLl'OWy' Margan d cidieron contratar una
goleta a fin de trasladarse a ella-y proseguir el viaje a
América, '
. Los prisioneros fu ron encerrados en la bodega ele' la

goleta.
La traición de Ben dió sus resulados. Al enterarse los

, berberiscos ele la costa ele la desgraciada situación de sus
compañeros, decidieron arrancarlos de las manos de los
cristianos.

CAPITULO II
. Una verdade 'a nube de banelidos -segu ía por la abrupta

costa el rumbo de la goleta. De repente sobrevino un cam-
bio brusco de tiempo. La goleta, comenzó a dar unas ca-
bezadas nada tranquilizadoras. Cuando llegó la noche Be
desató una horrible ternjíéstad. Con el timón destrozado y
casi desmantelada quedó la goleta' a merced elel oleaje,
que la arrastraba hacia los rompí ntes..

y al amanecer. observaron los piratas que la goleta
iba a esLrellarse contra los arrecifes., .

Cual tropel de lobos carniceros se lanzaron al asalto
'los feroce beduinos, haciendo risíonera a toda la tripu-
lación y sometiéndola a trágicos tormentos.

CAPI'1'ULO III
Margan consiguió escapar. Llevaba la ilusión de avisar,

ul.ilizando la telegrafía sin hilos, a los baréos de su na-
ción que navegaban por aquellas aguaS'. Mientrastanto la'
vida -de Tedy corría un serio peligro. Los berberiscos le
habían condenad? a se guillotinado.

CAPITULO IV
La voz potente de lª civilización vino, al fin, a poner

l.érrnino a tan repugnantes escenas de barbarie. Las tropas
ele desembarcó del acorazado que Margan había avisada,
entraron a saugre y fuego en aquel, baluarte arrícaao de
la barbarie eIÍ. pleno siglo XX. Los' piratas, al verse perdi-
dos, se diezmaron entre sí. Ben mató de un tiro al rnaliadí
y Sara libró al mundo de un reptil artero y ponzoñoso
como era Ben, asestándole, una trsmenda uchilladà, D s-
pués, alocada por todo lo ¡fue sucedía, origipó Ull gran in-
cendio en el lugar donde se defendían los piratas. y se
arrojó a las llamas intentando -purificar' la .perversión de
su cuerpo y su alma en el fuego. -

Strow llora de alegría. Con la: garganta atenazada por
la emoción, halbucea :

-¡Gracias, amigos rníosl Os .debo mi salvación y tam-
bién la de mis hijas. En cuarrto regrésemos a nuestro país
celebraremos .las dos bodas con toda solsrimidad.

FINo
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NUESTRO CORREO
LeÓn Reta;~ (Sta. eruz de' Tenerife).-Nos referimos

a la suscripción.
ique]: Ojalvo (Cáceres).-A Polo puede escribirle a

Universal City (California). o tenemos lo que nos- pide.
Estamos conformes en lo que dice sobre Abary Osbêr- ¡

ne y Africa. A su -tiempo sabrá Jo que aV. le interesa.
Muy satisfechos con que nos escriban los evillanos. '
_ Kalra-Kan (Almería).-No he recibido las cartas que
dice.

F. Vilaplana (Valencia).-A Tom Mix escribale a Fo:
Studios. WesteruAvenue Hollywood (California).

Fosé Rigue1'ola (Bagur) .-No hemos recibido el giro
que nos dice.

Los lectores que han mandado sellos para que les ir-
vamos números pueden estar trarïqurlos en. que si nos lle-
mos retrasado no signifrca el que no cumplamos nuestra
obligación. Esta semana quedarán heclïos todos los en-
víos endientes. Háganse cargo del mucho trabajo que pe-
sa sobre nosotros debido a los numerosos pedídos .

.Las cartas deben ir abiertas y con sello de 2 céntimos.
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los Ioragidos. Lrs lanzaron a I s perseguidos desde él una
(' .cala gigantesca. V cnanrle H.1Ith se creía salvarla, un ter-
pedo hizo que 1'110";0 ar-rebatada dr l paracaídas en medio
del espacio.

CAPI'I'ULO III
Slrow, acompañado de Ben, ha ido la boya azul con

objeto de obtener el rescate de su hija. .
Mientras, Tecly había ganado a caballo el puesto de po-

licía. J~sla sale en dirección de la fortaleza de los piratas.

Libro sexto: Los sabuesos del Océano
CAPITULO l

Asaltada por la policía canadiense la vieja fortalez'a
donde los pi ratas berberiscos guardan la' trece novias que
habían secuesLrado para obtener por ellas un crecido res-
cale, Iué el primer cuidado de los piratas conducir a la
playa a sus cautivas a través de una galería subterránea,
con objeto de embarcarlas en el sumergible donde hacían
Sl/S correrías; mientras una parte de éstos entabla oom-
hale con los policías.

Al almirante de la escuadra del Atlántico hace desta-
car el torpedero 148 con objeto de, que contribuya a la
persecución de los piratas. Margan formaba parte de la
dotación de este buque dé guerra y el ansia de salvar, si
aún era tiempo, a su amada Leonor, la novia número 13,
le sugirió la idea de ganar la costa a nado. En este punto
so encontró casi desfallecido a 'I'edy.

Un hidroavión de la marina de guerra hizo -su apari-
ción sobre aquellos lugares de lucha.

CAPITULO II
El mahadí comprendió que con aquellos elementos de

combate que tenía enfrente no cabía lucha posible y or-
denó a sus satélites que se abandonasen aquellas peligro-
sas aguas. Antes de hacerlo comisionó a Ben para que di-
jese a M. Strow que si deseaba que se efectuase el res-
cate, se dírtgiese a las islas Azores.

Hu tb había consguido apoderarse de una granada de
mano.

=-Esto pequeño aparato, mis queridas compañeras, se-
rá la lIaveLal vez de nuestra anhelada, salvación-dijo
Ru th .a sus compañeras de prisión.

El yal y el submarino pirata. habían llegado frente a
las i las Azores. El cazasubmarinos les había seguido y
maniobraba cerca de las dos embarcaciones, procurando
no ser visto. Margan aguardaba con ansiedad el momento
de arrebatar a los piratas su precioso botín.

No pudo el cazasubmarinos estar mucho tiempo ocul-
to a las miradas de los piratas. Estos le habían .pescul;Jierto
y al intentar el mahadí surgir su submarino, .a fin de es-
capar, Ruth, valiéndose de la granada que guardaba, im-
pidió que se efectuasen con la rapidez que requerían las
circunstancias las maniobras de inmersión, dando tísmpo
al teniente Margan y fuerzas a sus órdenes, para -que sal-
tasen sobre la cubierta del submarino.

CAPITULO III
Entre la dotación del eazasubmar-ínos, los piratas 'y la

dotación del yat de Strow, se trabó un cruento combate.
Los piraLas habían amarrado a uno de los periscopios a
Ruth, eolcoando. al mismo tiempo en el interior del sub-
marino una bomba de fondo con objeto de que al ex, .
pI atar ésta terminase la existencia de la prisionera en
un infierno de dolor.

Strow se dió cuenta del peligro que- se cernía sobre.
su bija y al intentar salvarla cayó prisionero de los pira-
as, quienes le dijeren: .

-Esto ya es suficiente. ~hora que le tenemos prisio-
nero a usted también, habrá de triplicarnos el precie del
rescate. . ,

y los piratas, satisfechos de su hazaña, surcaban el
Océano a bordo del-yat de Strow.

Poco les dúró su satisfacción. Como una flecha vieron
venir hacia ellos af torpedero. Margan, por medio de la
telegrafía sin hilos, había enterado de lo que ocurría al
comandante.

Los piratas, ante' la vista del -buque de guerra, fingie-
ron una rendición que estaban lejos de sentir. Fué uno de
tantos resortes de astucia a que con tanta rreeuencia ape-
laban 'en su azarosa vida de pillaje.

Libro séptimo: La hora de la venganza
CAPITULO r

Los piratas," al tener a bordo el ¡lestacamento de mari-
nes que salió del torpedero, -se arrojaron sobre ellos con
ánimo de hacerles prisioneros. Nada hay que entusiasme
tanto a los bravos marinos como estas rudas refriegas con
los hampones del mar. Del torpedero se arriaron unos
botes abarrotados de fuerzas. Iban a hacer pagar' cara al
mahadí su ,osadía.' "

y por fin vióse humillado el orgullo de aventtífero del
mahadí. Margan, al ,distinguir entre los piratas a Ben,

LA GRAN JUGADA
Serie ame!,icana en 15 episodios. - Es exclusiva de

CINEMATOGRÁFICA BSP.AÑOLA, S. A.
RONDA UNIVERSIDAD, '7 - BARCELONA
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~CINEMATOGRAFlA ..MuI'lDIj\L
Constance Biney cree que en la variedad está .el encan-

:!Jode la vida. En otras palabras: que' en la variedad está
el gusto, . -

Bien abe ella, que tantas cosas sabe, lo 'demodé; de este
dicho vulgar, pero, a trueque de parecer que habla por
"boca de ganso", ella insiste en que la variedad es lo que
más le ayuda a disfrutar de sus labores artísticas en las
.peltculas de Realart. _ '

Puede decirse que todos los días, sin excepoión alguña..
experimenta una. nuevay agradable sensación: tan cam-
biantes son los papeles de que se encarga. Un buen' día
es una fastuos reina, plena de belleza y de opulencia.
El cetro le cae muy bien, los brccados lo mismo. Ante ella
se postran de hinojos vasallos y caballeros; pero,' por una
serie de coincidencias perfectamente "hilvanadas, unos la-
drones audacísimos la raptan, la despojan 'J la iLba:ud9l}an.
'Al día siguiente la rueda 'de la fortuna ... c'nematográfica
la coloca' en escena con- un sencillo delantal de percalina,
el pelo suelto, acaso calzando" horribles" zuecos y se la
observa o denando vacas y limpiando caballos. 'Pasan ape-
nas veinte y cuatro horas y la vernos guando un poderoso
automóvil, con chaqueta y corbata... '

Ella lo confiesa; hay 'papeles en que, para salir airosa,
ha de trabajar con sumo empeño; pero ¿y la poesía que
encuentra en todos ellos por variados y entretenidos?

Su misma carrera cinematográfica parece un cuento de
Hadas, variado y sorprendente; y los rápidos triunfos que
alcanzó se .han debido, principalmente, a que 'pone su alma
en lo papeles que desempeña. •

Miss Binney nació en Nueva York y se educó' en un
conv:ento de París, terminando sus estudios en. UIT colegio
para señoritas de -esta aetrópoli, .

Y sucedió que, durante una función de aficionados que
se celehraba en el eolegío, -Oonstance atrajo la atención
,de un famoso empresario, Winthrop Ames, el q e le hizo,
sobre el terreno, una tentadora oferta, contratándola para
trabajar en una de i';US producciones neoyorquinas.

No se equivocó, ciertamente,' el conocido empresario.
Constance alcanzó un envidiable éxito a pesar de dessm-
peñar un papel insignificante. En vista de ello, y .por

.aquello de aprovechar tan excepcionales condiciones ar-
tísticas, le r iartíeron 'un papel de lucimiento, que, tarn-
bien desempeñó a las mil maravillas, y oco después apa-
recía en las tablas como "estrella" con la obra "39 East",
en la cual se reveló, de un modo definitivo, como prirnerí-
sima actriz que sabía electrizar al público de Nueva York.

Además, ya su talento para actuar en el Arte Mudo
había sido apreciado, y después de su presentación en la
obra de Maurice Tourner titulada "Sporting Lite" - "La
'VIda depo tíva" - película Paramount,-sus triunfos co-
menzaron a sucederse y bien' pronto se convirtió en un
~oo. .

, Entonces, actuando de estrella, desempeñó el papel prin-
cip,al en "Erstwhile Susan," - "La Suasapa que fué!'.-
Má:¡; tarde se repitieron los buenos éxitos en las tablas
con la versión cinematográfica de "39 East", película fil-
mada por la Bealart, y el público se vió perplejo para de-
cidir i Constance era "preferible" en las tablas o en la

antalla. Hasta tal punto liuyo cautivar al "respetable"
en ambos aspectos. ' _ -

"Such a Iíttle Queen"-"Tal PriIÍcesita"--es una de
sus películas más recientes,' y en estas escenas r-esulta tan
encantadora como el significado del título indica: una ver-
dadera y gràoícsísíma prjncesita Lada belleza y distin-

-cíón. ' ,
Pero --por aquello de la variedad - en la sigu'iente

, jilolícmla ti:Lulada ~"Room and Board" "Ca. a y Comida"-
ConsLance representó el papel de un muchacho que lim-
pia caballos en el establo. Un "bonito" descenso de los
armiños á los percales, deIa corona de brillantes al tosco
cepillo. '

. ~ 'He aquí los apetecidos contrastes: del trono al stablo,
y así se luce Constan ce, encantada de lucís sus múltiples
facultades, lo que hace su vida tan interesante.

.Llega todas las mañanas al estudio. ¿Qué 'hay que hacor?
¿De mencLiga y derrotada? A ver; vengan [os harapos. ¿De
marquesa y gran dama? Muy bien; a ver el "último grito"
la Moda ..

,En fin,
- "desde la Princesa altiva

a la que pesca en ruin barca."

El gran actor japonés. - No hay factor más podero-
so para pulverizar prejuicios. y hacer" olvidar odios so-
ciales que ¡;¡.l cine. Nadie duda do quo ha aprendido mueho
más sobro el miíndo, en el cine, que en la escuela,

Sessue Hayakawa debe al cine el ser ventajosamente
oonocído por americanos y~europeos, Yí nosotros le debe-

,mas al tener también mediante el cine una idea más cabal
de los hombres y cosas orientales.

La carrera escénica de Hayakawa 'no puede ser más
original. .

Nacido en 'I'ckío, en. 1889, fué enviado a la Universidad
de Olíicago para educarse en ella. '

En su juventud" pensó en dedicarse a la carrera na-
val; pero la lectura de una novela le hizo cambiar de in-
tención. . .
, Antes- de ingresar al cine, en el que se ha hecho jus-

tamente famoso, Hayakawa viajó por los países anglosá-
j enes. Leyó a Shakespeare y se hizo un admirador del· fa- .
maso actor inglés, así como de Ibsen.

De .vuelta a su patria, intentó obtener capitales para
traducir y .representar. en el Japón a sus autores f'avori-
tos; llera .desesperanzado de encontrar allí ambiente fa-
voràble para sus proyectos, volvió a Norte América,
_ Allí siguió la e rrera errante de actor en jira, adqui-
riendo rápidamente una reputación., ' .'

Cuando en una de sus andanzas se encontró en Los
Angeles con su compañía, Thos H. Ince lo conoció y lo
atrajo al cine. Desde ese- momento su carrera cinemato-
gráfica está señalada por triunfos ininterrumpidos.
" Como tod s los asiáticòs, Sessue Hayakawa es esen-
cia rente un fatalista. No cree que se pueda luchar con-
tra el destino, y, lo que es más, 'cree que éste g ía inde-
fectiblemente a los hombres. Hasta para la desgracia" Sos-
sue estima que existe una modida: '

--Nadie - dice - uede ser más desdichado de lo ne-
cesario:
- Pero es principalmente como interprete de "La marca
ele fuego", de "Rostros lívidos", "El.tifón" y otras pelícu-
las de igual índole, que Hayakawa merece' Ja simpatía y el
apoyo que el públcio ~l~acuerda.
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,Noticiario
DON JUAN FUSTER GARt
,El viernes día 18 del actual tuvo lugar la conducción

do'! cadáver del que fué nuestro querido compañero en los
negocios cinematográficos D. Juan Fuster Garí, persona
apreciada en vida por cuantos tuvieron ocasión de tratar-
le. Fué uno de los primeros cinematografistas de España
alcanzando su negocio gran preponderancia gracias a su
inteligencia y actividad.

Aún actualmente se ocupaba del, negocio cinemato-
gráfico al que consagró todas sus energías y los mejores
años de su vida.

Era el más antiguo de los actuarios cinematográficos;
habiéndose dedicado al alquiler y a la explotación de ci-
nes siendo ol antiguo "La Maravilla" uno de los que en
su época popularizaron el espectáculo cinematográfico en
Barcelona.

Reciban sus descouselados esposa, hermano e hijos don
Juan y don José nuestro sincero pésame. .

Gustosos nos hacemos eco del deseo de la familia de
que transmitamos su gradecimiento a cuantos asistieron
al fúnebre acto. E. P. D.

EL PROGRAMA VER.DAGUER
En los principales cines de Madrid, se ha estrenado la

novela omèrnatográñca El hombre de las tres cams.
Tenemos noticias de que pronto se proyectará en Va-

lencia la, herma a película La estat ua de carne, por Italia
Almirante Manzini.
, Ambiciones Mundanas, se ha estrenado en el Salón Ca-

taluña y en el Salón Moderno ele Palma de Mallorca .
En Mahón, con 'aplauso del público ostrenóse La [rom-

cesita de Sbirley Masan.
El público ele Barcelona ha aplaudí o la e Lupenda

creación do William Ru .sell ¡Déjalo para mi! lo mismo
quo Et caballero j'ugado1', por el popular Frank Mayo que
ha alcanzado un ruidoso Lr.iunfo.

Aviso. - Debido a las cartas recibidas manifestándonos el
deseo de que publicáramos el final de «La novia número 13», lo
hacemos asi suprimiendo el íolletin, que continuará la próxima
.sernana.

La continuación de la interviú de nuestro corresponsal con
Frank Mayo seguirá también en el número próximo, para dar
cabida al articulo sobre los derechos exorbitautes que se pro-
pone cargar .el Gobierno a las peliculas extranjeras.
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¡FIGURAS DEL CINE.
MARÍA WALCAMP

Adolescencia dables' de su valor luchando .con varias fieras y resultan-
do herida por' un' leopardo como puede' apreciarse viendo
la escena de la lucha que, claro está, resultó llena de rea-
lismo" ,

E~ otra serie ñlmada después, resul.tó. con la fractura
de un brazo, -accídente que le privó de trabajar, aunque
aprovechó la circunstancia de llevar el brazo en cabes tillo,
para aparecer así en las escenas en que simulaba que ,se
hallaba convaleciente de una grave caída,

El espíritu audaz y aventurero de la intrépida artista
revclóse ya en su infancia con un hecho en el que demos-
tró sus buenos sentimientos y su desprecio al peligro. Nos
referimos al salvamento que efectuó de dos niños los cua-
les se hallaban en inminente peligro de perecer carboni-
zados en un incendio que habíase declarado en su casa.

I

Aficiones

Su afición a la gimnasia la' hizo ostentar en la High
School la primera clasificación -de esta asignatura.

LIevada de SLl afición al campo y a los caballos vivió
casi lacia su juven tud con sus tíos que habitaban en la

Su aímpatía por, et Japón

'Para filmar la serie ' "Red del Dragón" tuvo que tras-
ladarsp al' Japón dond e' pasó "varios' meses filmando las
principales escenas- de la película, y estudiando las típi-
cas costumbres del país por el que esta' gran artista sien-
te especial predileccién. _ -
- Posee una hermosa colección .de qbjetos 'artísticos reco-

gidos durante su viaj e y que a pesar. de las tentadoras
" • ofertas no -ha querido ceder. '

En el Japón goza de gran popularidad y durante la vi-
'ita a que nos referimos el- públi-co se atropellaba para

'p,oder contemplar a la .intrépida artista, En Tokio tuvo
una noche la policía que contener al público que pugnaba
por entrar a isaludar a María Walcarnp. La prensa japo-
nesa dedicóle extensas 'ca umnas, y durante su estancia
no. cesó la artista de recibir invítacíones a ñestas organi-
'zadas en su honor. En el TlUúto de Yokohama la multi-

j _ tud, provista de banderitas nacionales y- amer-icana , ova-
para ", \ 'oíoiio enfuf3ias;tamente a nuestra biografiada. _ ,carnpma, dónde María gozaba de absoluta liI:¡ertéf¡fl

dedicarse a montar a caballo; su 'sport favorito.
Así fué adquiriendo Miss Walcamp la: robu-stez'~yla; ¡,n"-'

trepidez característica en todas sus producciones. . Vida y producciones

En la Universal Film
La ,vide, particular tiene por' base, la conservación de

-sus .extraefdinar ias aptitudes físioas por medio de las
'gráctic'às h'ig,ién¡~a~,- deportes, gimnasias, y ófros ejerci-
, cios . que' ,l~ permiten, conservar' su ,extraordinaria ro-
bustez.' . , ' ,
, Recordamos suàproduccíenes Libertod, El as 1:ÒjO, En
ta~ ,gar1'as del leó'Yl¡;El guante rojo y La red del dragón, con
deleite. Ellas son una vigbrosa demostración de valor y
aúoje>.: , .. - ' .'

Proxímamentè aparecerá en otra nueva serie de la Uní-
vensal ell'la: que bate ~l record de ia' audacia. '

Su debut cínematográñçn fué en los grantlès':,t8illeI'es
L1e la Universal Fi-lm. 'donde: entre varias', -prodl:lCcïones
interpretó la famosa serie ':'~Libertad" con, el popnlàr at=-'
leta Eádie Polo que quedó-en extremo sat-isfec1r0 del va-
lor con que le secundó en las más arriesgàdas 'escenas,
i-ivalizando con el 'propio Eddie.

.' ~., ,
Accidentes sufridos por ~a audaz artista

Su 'valor

Su destreza en la'<natación es' prO'lêi'büil :yde ella da
repetidas pruebas en 1~ serie El .As Rojo bE(SCanQ6a. gran
profundidad y atravesando por un, angosto Gana! situado
bajo una enorme roca' donde se supone está, emplazada

.. Iu mina.
En "'''Las Garras del León" nos presenta pruebas indu-

Lea ::V.t dos, Íos sábados

"'C,I,NE·'REVISTA,
Informaciones inéclitaa


